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Leer y escribir se conectan más de lo 
que parece.                      

Estimada comunidad sancarlista, 

  Cuando un texto literario toca algo real, una duda, 
un recuerdo, algo que le pasó al estudiante la semana 
pasada, la escritura cambia. Ya no es un ejercicio: es la 
necesidad de poner en palabras algo que la lectura movió 
por dentro.

 Eso es lo que se ve en esta revista. Microcuentos 
sobre la ciudad, voces de primaria y bachillerato, imágenes 
que también cuentan. No son textos perfectos, son textos 
honestos. Y ese es el valor agregado que tienen este tipo 
de publicaciones.

 Disfruten de unas merecidas vacaciones, ojalá en 
compañía de un buen libro que les haga soñar y, por qué 
no, escribir. Es nuestro mejor deseo para toda la                 
comunidad sancarlista.

Comité de publicaciones 2025 - 2026
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 El Abandono  de una reliquia 



RESEÑA

En clase de castellano, leímos a Manuel Mejía Vallejo y nos preguntamos: ¿qué pasa al pie de         
nuestra ciudad? ¿Quiénes son los que venden en los semáforos, duermen bajo los puentes o cargan 
historias que nadie escucha? Con esa pregunta en la cabeza, escribimos. Cada microcuento nació de                 
imaginar una vida distinta a la nuestra, pero no tan lejana. Estos textos son breves porque                   
aprendimos que a veces una sola imagen, bien elegida, dice más que mil palabras. Esperamos que 
los disfruten.



      El niño montaba cicla. Ellos jamás 
respondieron, simplemente fingía                          
demencia. Y montaba y montaba. Ellos en 
público, al frente de televisión nacional, 
humillando y culpando a gente inocente. 
Él montaba y montaba. Ellos pidiendo 
plata y plata mensualmente para "nuestro 
bien". El niño solo montaba. La gente 
sufriendo diariamente mientras se                     
encierran en su cuarto por protección. Él 
era feliz montando. "Solo 49 millones de 
monedas de mil" le decía a su única pro-
tectora. Lo único que quería era andar y 
andar. Su cuerpo pidiendo ayuda y ellos 
bañándose en billetes. Al final, él terminó su 
historia, andando, pero sangrando.

Andaba y Montaba

Juan Microcuento

Por: Juan Lucas Gómez  7ºA

Por: Samuel Joya  7ºA
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Juan era obrero en los 70s, y como bueno que era 
fumaba, la empresa cerró y él nunca cotizó. La vejez 
llegó igual que la hipertensión. ¡Beep! Tenía que 
trabajar a los 76 años en la calle para apenas comer. 
¡Beep! Juan vive debajo de un puente. ¡Beep! Se 
siente cansado, pero con qué dinero se va a permitir 
un médico, "eso solo debe ser sueño". ¡Beep! A pesar 
de su edad Juan sigue fumando, "eso me relaja, que 
no va a pasar". ¡Beep! El puente está frío y hay rotos. 
¡Beeeeep! A Juan le dio un infarto. Y murió.
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Por: Juan Pablo Nieto   7ºB

Por: Alejandro Rodríguez Murcia   7ºB

Junio 2026

Don Luis y su carrito

La mazamorra de oro

Don Luis empujaba su carrito por la calle del 
barrio. El sol caía sobre los techos de teja y el 
ruido de buses llenaba el aire. Vendía café 
desde por la mañana, saludando a todos con 
una sonrisa. Un niño le preguntó si siempre 
trabajaba. Don Lucho suspiró y dijo: "Trabajo 
para que mañana tenga algo mejor." El niño se 
fue corriendo. Don Luis siguió empujando por 
seis o siete cuadras más, pero esta vez sus pasos 
eran más suaves, como si alguien hubiera          
compartido con él un poco de esperanza en 
medio del ruido de Soacha y Ciudad Bolívar.

 

Yo era un vendedor humilde, me ganaba la vida 
con mi puestito de mazamorra paisa. Me ubico 
en el centro y me la paso por ahí viendo quién 
se antoja. Suena mi puestito de metal mientras 
le aviso a las personas de lo que estoy vendien-
do. Yo nunca he sido gomelo ni he vivido como 
ellos, nací en un andén y en el mismo ovaló. Un 
día sin saberlo me encontré al dueño de un 
restaurante por allá en la costa que le pareció 
chimba mi mazamorra, me llevó con él. Mi 
puestito quedó atrás, pero yo veo hacia el 
futuro.
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Vivir es cada día más difícil
Por: Martín Muñoz 7ºB

Junio 2026

Yo tumbado en la fría acera. Ciudadanos, nueva 
alcaldía, nuevos problemas. Nosotros vivimos                  
siguiendo la calle, el paso del río de duro cemento. 
Nosotros vivimos mirando para arriba, no hacia el 
cielo, sino a las imponentes construcciones, y no es 
hasta que miramos abajo que nos damos cuenta 
de los ríos falsos que lo pierden a uno. Ya las            
promesas no se cumplen, aquel que sube al trono 
rompe su pueblo como juez implacable. Los precios 
siempre suben, yo solo busco sobrevivir en la calle 
barata. Ya no veo mi ciudad moviéndose, pues vivir 
es cada día más difícil.

La calle
Por: Samuel Díaz 7ºB

¡Brrum!, yo en la calle, luchando por mi vida. 
¡Brrum!, estaba en la calle, mi mamá y mi abuelo. 
¡Brrum!, mi abuelo estaba muy enfermo. De vez en 
cuando un señor nos dejaba un poco de monedas. 
¡Brrum!, en el semáforo vendiendo mis dulces               
favoritos, para pasar la noche en un techo. ¡Brrum!, 
la contaminación de los carros pesaba en mi cara, 
y mi abuelo cada vez más enfermo. ¡Brrum!, policía 
nos expulsaba de nuestro lugar. ¡Brrum!, buscando 
otro nuevo lugar, hasta que el abuelo no aguantó 
más. Mi fin, mamá no...

 Dulces varios



Por: Nicolás Varón Silva 7ºC
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 La cirugía
Primera parada Portal 80. ¡Buenas tardes 
damas y caballeros, ando vendiendo estos 
dulces de mora a tan solo 200 pesos, 
espero no incomodarlos, pero resulta que 
mi hijo tuvo un accidente en la moto y el 
costo de la cirugía es 25 millones de pesos! 
Cuando terminó su discurso ninguno de 
los pasajeros le dio una monedita, solo se 
escuchaban los susurros de la gente y el 
ruido de las llantas. Cuando llegaron a la 
estación todo el mundo se bajó                               
rápidamente y al pobre señor lo llamó su 
esposa con la peor noticia de su vida. 
Quedó muy impactado.

Por: Nicolás Serna 7ºC
 Dulces varios
Vendía en el semáforo aquella tarde del 
sábado dulces varios. Acercándose a los 
autos con la esperanza de vender algo. Se 
acercó a otro auto y el conductor se            
compadeció y le dio un billete de veinte 
mil pesos. La emoción fue superior a la de 
una mascota al ver a su amo. Guardó la 
bolsa de dulces en el bolsillo de su roto 
pantalón y fue corriendo hacia su padre. 
Con ese dinero podía pagar la renta diaria 
y tener cinco mil para él. Llegó al lugar 
donde su padre se hacía, pero no lo vio y 
gritó: "¡Papá! ¡Papá!"



Por: Jacobo Mayorga 7ºC
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Ya no soy humano

Las miradas pesan cada vez más, ¡no 
lo aguanto! Maldito el día en que 
dejé entrar esa sombra. Me dijeron 
que era luz, pero apagó todo lo que 
quedaba de mí. Mi vida terminó 
arruinada. La sombra me ayuda 
debajo del puente. Hoy tengo              
cordura, por mi parte me siento 
humano, en los ojos de los otros no. 
Me ven como relleno, peligro o 
desorden. En parte es verdad, pero... 
Yo quiero ser escuchado de nuevo, 
quiero sentirme yo. Ahora escucho 
ladridos. Un perro igual de perdido 
que yo. Se acercó y lo acaricié, el frío 
me invadió, ahora todo se vuelve 
oscuro.
 

Por: Daniel Álvarez 7ºC

Pequeño en mundo 
grande

¡Plas! Caía otra bolsa de basura del 
camión a la calle. Seguro la fortuna me 
había bendecido este mes.                             
Instintivamente me acerqué y empecé a 
hurgar. "¡No merecen vida ni comida 
adecuada los vagabundos!" oía exclamar 
a los pobladores. Yo nunca me creí un 
vagabundo, solo era un alma pobre más 
en este triste mundo. ¡Guau!, exclamé 
para mí mismo. Había encontrado 
medio pan y un contenedor con avena 
en esta misteriosa bolsa. Mientras              
intentaba abrir el envase con mis                
dientes, sentí un aroma a veneno en el 
envase. Para mí sabía que mi sentido del 
olor nunca me fallaría.
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Un día como cualquier otro, Isabel se encontraba en el                   
Transmilenio con su caja de dulces. Su más grande sueño era que 
con su caja de dulces se pudiera comprar una máquina de coser. 
Ese día se levantó a las cinco de la mañana, se fue caminando a 
la estación con miedo de que la robaran, porque en el barrio 
donde vivía era muy normal que se encontraran muertos o que                  
robaran mucho. Ella llegó a la estación, y se escuchaban los 
pocos carros como si estuviesen al lado. Luego de un largo día en 
que la ignoraron, un hombre llegó y le dio un millón de pesos 
diciéndole "cuídelos bien". Ella se compró una máquina de coser, 
pero al poco tiempo murió, y los hijos, buscando cómo sobrevivir, 
salieron adelante.

La vendedora que nunca se rindió
Por: Juan Diego Angulo 7ºC

Las injustas 3 a.m.
MENCIONES ESPECIALES

Por: Juan Andrés Guzmán  7º C

Junio 2026

¡Plas! Caía otra bolsa de basura del 
camión a la calle. Seguro la fortuna me 
había bendecido este mes.                             
Instintivamente me acerqué y empecé a 
hurgar. "¡No merecen vida ni comida 
adecuada los vagabundos!" oía exclamar 
a los pobladores. Yo nunca me creí un 
vagabundo, solo era un alma pobre más 
en este triste mundo. ¡Guau!, exclamé 
para mí mismo. Había encontrado 
medio pan y un contenedor con avena 
en esta misteriosa bolsa. Mientras              
intentaba abrir el envase con mis                
dientes, sentí un aroma a veneno en el 
envase. Para mí sabía que mi sentido del 
olor nunca me fallaría.

Las ruedas chuecas se escuchaban chocando con el      
pavimento. ¡Taka taka! Tenía la esperanza de traerles 
comida, aunque fuera una empanadita, a mis pelaos 
esqueléticos y blancos como la nieve. El orgulloso                    
amanecer veía nacer el carruaje de rosas. De repente el 
"¡Taka taka!" paró. "Oiga, seño. Compro rosas para sus              
familiares." "¡Voy a mi trabajo, quítese de la acera o llamo a 
la policía!" Eso ocurrió 6 o 7 veces, hasta que la oscura cara 
de la humildad, una mujer cuya oscura cara de hollín le 
daba una calma costera, le dijo: "Mire, seño, pa´ los 
pelaos." Y acto seguido le regaló una canastica de fritos.
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MENCIONES ESPECIALES

Por: Juan Camilo Gómez  7ºC

Junio 2026

Viaje a la muerte

Ya me duele todo, en el campo sí 
comía, no me puedo parar, vine a 
la ciudad, ahora vivo en la calle, 
tengo hambre, los huesos se me 
ven, la gente no tira ni un pan, vine 
a la ciudad a vivir mejor, no a que 
la muerte me abrace, y mi aliento 
saque mi alma. ¡Maldito el día que 
cogí la flota! ¡Coug, coug! Me 
quedé minutos, veinte años, ya no, 
ahora solo un respiro, un abrazo a 
la muerte. El hambre me                     
abandona, solo escucho los carros 
de la ciudad, tengo frío, me duele 
todo, moriré de hambre.



LA VOZ DE 
LAS COSAS
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      Nací un día cualquiera del año 2000 
de las manos de la madre de Emilio, el 
mismo año en que conoció al padre de él. 
Ella tomó los pinceles sin pensarlo mucho y 
me fue dando forma: primero las piedras, 
luego el agua, luego los árboles que               
quedaron tan verdes que a veces la gente 
se detiene a mirarme como si estuviera en 
ese mismo río.  Desde el principio supe que 
iba a ver mucho, porque las familias 
hablan delante de nosotros sin ningún sin 
guardarse nada, como si uno no estuviera. 
Pero yo sí estaba. Estuve en la sala del 
primer apartamento, luego en el corredor 
del segundo, luego enrollado en una 
cobija durante una mudanza en la que 
nadie se ponía de acuerdo sobre nada. 

Me han colgado torcido, me han colgado 
derecho, una vez estuve seis meses en un 
cuarto de depósito y cuando me sacaron 
yo seguía igual, con mi río y mis piedras y mi 
puente, como si el tiempo no me afectara 
tanto como a los demás.

En estos veintiséis años he visto de todo. He 
visto a Emilio gatear, lo he visto reír, lo he 
visto llorar, he escuchado discusiones a las 
tres de la mañana y también risas que 
duraban demasiado para tener una             
explicación, he pasado por todo. Me han 
ignorado por meses enteros y de repente 
alguien me limpia el polvo como si                  
acabaran de recordar que existo. Cada 
mudanza es lo mismo: soy de lo último que 

La memoria de los ríos
Por:  Emilio Forero 8ºA

empacan y de lo primero que cuelgan, 
porque una casa sin cuadros todavía no se 
siente como hogar. Y ahí estoy yo, con mi río 
que no se mueve y mis árboles que no 
pierden las hojas, con mi marco de ébano, 
siendo el único testigo que no tiene opinión, 
que no toma partido, y que al final de                
cualquier tormenta familiar sigue en su pared 
con la misma cara de siempre — que al final 
de todo solo es un producto de la                        
imaginación de la madre, pintado con amor 
en una época ordinaria en la cual yo solo era 
un observador.

2 3

 Nací  un  día  cualquiera  del  año  2000  de  las  manos  de  la  madre  de  Emilio,  el  mismo  año  e
 Ella  tomó  los  pinceles  sin  pensarlo  mucho  y  me  fue  dando  forma:  primero  las  piedras,  lue
 que  quedaron  tan  verdes  que  a  veces  la  gente  se  detiene  a  mirarme  como  si  estuviera 
 principio  supe  que  iba  a  ver  mucho,  porque  las  familias  hablan  delante  de  nosotros  sin  ning
 si  uno  no  estuviera.  Pero  yo  sí  estaba.  Estuve  en  la  sala  del  primer  apartamento,  luego  en  e
 enrollado  en  una  cobija  durante  una  mudanza  en  la  que  nadie  se  ponía  de  acuerdo  sobre  n
 me  han  colgado  derecho,  una  vez  estuve  seis  meses  en  un  cuarto  de  depósito  y  cuando  me
 mi río y mis piedras y mi puente, como si el tiempo no me afectara tanto como a los demás. 

 En  estos  veintiséis  años  he  visto  de  todo.  He  visto  a  Emilio  gatear,  lo  he  visto  reír,  lo  h
 discusiones  a  las  tres  de  la  mañana  y  también  risas  que  duraban  demasiado  para  tener  un
 todo.  Me  han  ignorado  por  meses  enteros  y  de  repente  alguien  me  limpia  el  polvo  como
 existo.  Cada  mudanza  es  lo  mismo:  soy  de  lo  último  que  empacan  y  de  lo  primero  que  c
 cuadros  todavía  no  se  siente  como  hogar.  Y  ahí  estoy  yo,  con  mi  río  que  no  se  mueve  y  m
 hojas,  con  mi  marco  de  ébano,  siendo  el  único  testigo  que  no  tiene  opinión,  que  no  to
 cualquier  tormenta  familiar  sigue  en  su  pared  con  la  misma  cara  de  siempre  —  que  al  fina
 de la imaginación de la madre, pintado con amor en una época ordinaria en la cual yo solo e
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Por:Jerónimo Mendoza 8ºA

empacan y de lo primero que cuelgan, 
porque una casa sin cuadros todavía no se 
siente como hogar. Y ahí estoy yo, con mi río 
que no se mueve y mis árboles que no 
pierden las hojas, con mi marco de ébano, 
siendo el único testigo que no tiene opinión, 
que no toma partido, y que al final de                
cualquier tormenta familiar sigue en su pared 
con la misma cara de siempre — que al final 
de todo solo es un producto de la                        
imaginación de la madre, pintado con amor 
en una época ordinaria en la cual yo solo era 
un observador.

Mi historia comenzó hace 40 años, 
cuando me presentaron ante un niño 
de casi  cinco años. Me vieron muchas 
veces, fueron muy útiles, me usaron 
mucho y me volví indispensable. 

Pero hubo una interrupción: casi siete 
años después de mi llegada, aquel 
niño me comenzó a mirar con                    
desprecio, furia, tristeza y melancolía al 
mismo tiempo. 

¿Qué estaba sucediendo? Sencillo, 
otra de mi misma especie arribó para                 
notificar una sentencia de odio. Mi 
dueño original nos abandonó. Tenía 
otra familia, una nueva máquina de 
escribir; habíamos sido reemplazados. 

Entonces, cada vez que me rodeaban, 
crecían en mí el recelo y la                            
indignación. Mis compañeros estaban 
hechos del mismo desprecio. Así que 
pasé durante 20 años aprisionada,      
olvidada, con el polvo que era lo único 
que desde aquella vez me tocaba.

Hasta que el niño, ahora, un hombre, 
ya hecho y derecho, me llevó y me dio 
un nuevo lugar, como pieza de altísima 
valía. Aunque eso fue lo único que 
contó, o eso creía, porque un          
muchachito de 15 años me vio con  
intriga e interés, y decidió compartir mis 
vivencias: las que suenan                               
artríticamente  en mis teclas.

onoció  al  padre  de  él. 
ua,  luego  los  árboles 
 mismo  río.  Desde  el 
uardarse  nada,  como 
or  del  segundo,  luego 
e  han  colgado  torcido, 
n  yo  seguía  igual,  con 

 llorar,  he  escuchado 
ación,  he  pasado  por 
aran  de  recordar  que 
  porque  una  casa  sin 
es  que  no  pierden  las 
do,  y  que  al  final  de 
o  solo  es  un  producto 
servador. 

 Mi  historia  comenzó  hace  40  años,  cuando  me  presentaron  ante  un  niño  de  casi  cinco  años.  Me  vie
 fueron  muy  útiles,  me  usaron  mucho  y  me  volví  indispensable.  Pero  hubo  una  interrupción:  casi  siete  a
 llegada,  aquel  niño  me  comenzó  a  mirar  con  desprecio,  furia,  tristeza  y  melancolía  al  mismo  tiem
 sucediendo?  Sencillo,  otra  de  mi  misma  especie  arribó  para  notificar  una  sentencia  de  odio.  Mi 
 abandonó.  Tenía  otra  familia,  una  nueva  máquina  de  escribir;  habíamos  sido  reemplazados.  Entonces
 rodeaban,  crecían  en  mí  el  recelo  y  la  indignación.  Mis  compañeros  estaban  hechos  del  mismo  despr
 durante 20 años aprisionada, olvidada, con el polvo que era lo único que desde aquella vez me tocaba

 Hasta  que  el  niño,  ahora,  un  hombre,  ya  hecho  y  derecho,  me  llevó  y  me  dio  un  nuevo  lugar,  como
 valía.  Aunque  eso  fue  lo  único  que  contó,  o  eso  creía,  porque  un  muchachito  de  15  años  me  vio  con
 decidió compartir mis vivencias: las que suenan artríticamente  en mis teclas. 
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No soy una reliquia ni un simple objeto olvidado en 
una cocina que insiste en parecer moderna. Estoy vivo 
en esta casa donde solo tres presencias sostienen el 
peso del tiempo: el abuelo, la abuela y el nieto. Soy el 
molinillo, y aunque parezca que mi existencia se reduce 
a girar dentro de una olla de chocolate caliente, en 
realidad soy testigo y guardián de algo mucho más 
profundo. Aquí, cada domingo, o cualquier día en que 
el silencio se vuelve demasiado pesado, mi cuerpo de 
madera vuelve a girar, no por rutina, sino por                  
necesidad. Porque cuando el chocolate empieza a 
hervir, algo invisible también despierta. Yo no solo 
mezclo cacao y leche, organizó lo que no se dice,                  
estabilizó lo que amenaza con romperse, y obligó a 
estas tres vidas a coincidir en un mismo instante que no 
pueden controlar del todo.
 El abuelo me toma primero, como si el orden 
natural del mundo dependiera de ese gesto. Nadie se lo 
discute, porque en esta casa su presencia no se                 
cuestiona, se acepta. Sus manos son �rmes,                       
endurecidas por años que no necesitan explicación, y 
cada giro que me da tiene un ritmo exacto, casi                 
autoritario, como si el movimiento mismo fuera una 
extensión de su voluntad. Él no habla mucho, pero          
tampoco hace falta. Yo siento lo que calla. Cuando me 
sumerge en el chocolate, dejó que la mezcla se vuelva 
más densa, más pesada, como si cargara historias que 
no han terminado de irse. Con él, el tiempo no avanza, 
se acumula. Y aunque cree que es él quien dirige el 
movimiento, soy yo quien decide cuánto dura, cuánto 
pesa, cuánto se impone su silencio sobre los demás. Yo 
ampli�co su autoridad, la hago visible en la textura, en 
la resistencia del líquido, en la forma en que nadie                 
interrumpe ese momento.
 La abuela espera. Siempre espera. No porque no 
pueda tomarme antes, sino porque su forma de estar 
en el mundo no compite, sostiene. Cuando por �n me 
tiene entre sus manos, el cambio no es inmediato, pero 
es inevitable. Su movimiento no busca dominar, sino 
cuidar, y en ese cuidado silencioso se esconde algo más 

EL CONTROLADOR DULCE
Por: Gabriel Felipe Reyes Castelblanco 8ºA

fuerte que cualquier orden. Ella no dice “te quiero”, no 
necesita hacerlo. Lo dice en la constancia de sus gestos, 
en la manera en que gira mi cuerpo sin prisa, en cómo 
permite que el chocolate respire. Con ella, la mezcla se 
suaviza, la espuma aparece sin violencia, como si el aire 
encontrara su lugar exacto. Yo dejo que eso ocurra, dejo 
que su amor, ese que no se nombra, llene los espacios 
que el abuelo no toca. Y así, sin discursos ni                            
explicaciones, ella mantiene unido lo que podría                
quebrarse. No dirige, no impone, pero sin ella nada se 
sostendría realmente.
 Y luego está el nieto. Al principio me toma con 
inseguridad, como si yo fuera más de lo que parece, y 
en cierto modo lo soy. Sus manos aún no tienen                 
memoria, su movimiento es irregular, a veces torpe, a 
veces demasiado rápido, como si quisiera alcanzar algo 
que todavía no entiende. Pero ahí está su valor, él no es 
pasado ni presente, él es posibilidad. Cuando me gira, 
el chocolate reacciona distinto, la espuma crece de 
manera inesperada, el sonido cambia, el aire se espesa 
ligeramente, como si el tiempo dudara. Es entonces 
cuando intervengo de verdad. A él no le doy recuerdos 
ni estabilidad, le doy insinuaciones. Le dejo sentir, sin 
explicarle, que hay algo más grande aguardando, algo 
que lo incluye, aunque aún no lo comprenda. Soy el 
signi�cante, madera, forma, objeto que gira en manos 
humanas. Pero mi signi�cado vive en lo invisible, soy el 
puente entre lo que el abuelo fue, lo que la abuela             
sostiene y lo que el nieto puede llegar a ser. Ellos creen 
que hacen chocolate, pero en realidad están                        
sosteniendo su propia continuidad. Y aunque parezca 
que me mueven por costumbre, la verdad es otra, soy 
yo quien decide cuándo el tiempo se detiene, cuándo 
el pasado pesa, cuándo el amor actúa en silencio y 
cuándo el futuro se asoma. Mientras exista alguien que 
me tome entre sus manos, seguiré girando, no para 
mezclar, sino para evitar que aquello que los une                  
desaparezca sin que lo noten.

has  veces, 
pués  de  mi 

Qué  estaba 
riginal  nos 

vez  que  me 
sí  que  pasé 

 de  altísima 
 e  interés,  y 

 Misticism

 Por: Samuel 

 Solo  algunos
 procedencia 
 el  actual  her
 hijo  también
 un  lugar  pr
 mobiliario…
 todo  cambia
 más  sagrado
 inalterable 
 momento,  e
 que  falta  mu
 a  un  ritual,  p
 que  saben 
 residencia, si

 Pero  aquí,  a
 adorno,  «que
 dos…  Por 
 ninguna  man
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Por:Samuel David Belalcázar Martínez 8ºA

Solo algunos saben que yo guardo un 
oscuro secreto. Mi procedencia es de lo 
prohibido. El hijo de mi comprador, el actual 
heredero, se ha intentado deshacer de mí, 
su hijo también, mas no han logrado su    
cometido. Guardo un lugar privilegiado, me 
siento en armonía con el mobiliario… El día 
que me vuelvan a encender, ese día todo 
cambiará. 

 Me meteré en sus almas, acabaré 
con lo más sagrado, mi presencia será 
eterna, inamovible, inalterable y                           
permanente. Aun así, ese día, ese momento, 
ese instante, no ha llegado aún. Barrunto, 
que falta mucho. Él y su primogénito lo 
saben, pertenecí a un ritual, para algunos vil 
y para otros impúdico, creo que saben a lo 
que me refiero… En mi anterior residencia, si 
podía hacer lo que quería. 
 
 Pero aquí, aquí no hacen nada, para 
ellos soy un simple adorno, «que ni siquiera 
está completo», han dicho ellos dos… Por 
supuesto, no dejaré que me saquen de 
ninguna manera. No dejaré, que me lleven a 
ninguna almoneda, donde no tenga                    
repercusión ni influencia, donde pierda el 
trabajo de largos y arduos años. Donde el 
designio esbozado y preestablecido se 
ofusque. No permitiré que tal situación 
ocurra.

Misticismo Alternativo 

fuerte que cualquier orden. Ella no dice “te quiero”, no 
necesita hacerlo. Lo dice en la constancia de sus gestos, 
en la manera en que gira mi cuerpo sin prisa, en cómo 
permite que el chocolate respire. Con ella, la mezcla se 
suaviza, la espuma aparece sin violencia, como si el aire 
encontrara su lugar exacto. Yo dejo que eso ocurra, dejo 
que su amor, ese que no se nombra, llene los espacios 
que el abuelo no toca. Y así, sin discursos ni                            
explicaciones, ella mantiene unido lo que podría                
quebrarse. No dirige, no impone, pero sin ella nada se 
sostendría realmente.
 Y luego está el nieto. Al principio me toma con 
inseguridad, como si yo fuera más de lo que parece, y 
en cierto modo lo soy. Sus manos aún no tienen                 
memoria, su movimiento es irregular, a veces torpe, a 
veces demasiado rápido, como si quisiera alcanzar algo 
que todavía no entiende. Pero ahí está su valor, él no es 
pasado ni presente, él es posibilidad. Cuando me gira, 
el chocolate reacciona distinto, la espuma crece de 
manera inesperada, el sonido cambia, el aire se espesa 
ligeramente, como si el tiempo dudara. Es entonces 
cuando intervengo de verdad. A él no le doy recuerdos 
ni estabilidad, le doy insinuaciones. Le dejo sentir, sin 
explicarle, que hay algo más grande aguardando, algo 
que lo incluye, aunque aún no lo comprenda. Soy el 
signi�cante, madera, forma, objeto que gira en manos 
humanas. Pero mi signi�cado vive en lo invisible, soy el 
puente entre lo que el abuelo fue, lo que la abuela             
sostiene y lo que el nieto puede llegar a ser. Ellos creen 
que hacen chocolate, pero en realidad están                        
sosteniendo su propia continuidad. Y aunque parezca 
que me mueven por costumbre, la verdad es otra, soy 
yo quien decide cuándo el tiempo se detiene, cuándo 
el pasado pesa, cuándo el amor actúa en silencio y 
cuándo el futuro se asoma. Mientras exista alguien que 
me tome entre sus manos, seguiré girando, no para 
mezclar, sino para evitar que aquello que los une                  
desaparezca sin que lo noten.

Alternativo 

d Belalcázar Martínez 8A 

en  que  yo  guardo  un  oscuro  secreto.  Mi 
e  lo  prohibido.  El  hijo  de  mi  comprador, 
o,  se  ha  intentado  deshacer  de  mí,  su 
s  no  han  logrado  su  cometido.  Guardo 

giado,  me  siento  en  armonía  con  el 
ía  que  me  vuelvan  a  encender,  ese  día 

Me  meteré  en  sus  almas,  acabaré  con  lo 
i  presencia  será  eterna,  inamovible, 
ermanente.  Aun  así,  ese  día,  ese 
nstante,  no  ha  llegado  aún.  Barrunto, 
 Él  y  su  primogénito  lo  saben,  pertenecí 

algunos  vil  y  para  otros  impúdico,  creo 
o  que  me  re�ero…  En  mi  anterior 
ía hacer lo que quería. 

no  hacen  nada,  para  ellos  soy  un  simple 
iquiera  está  completo»,  han  dicho  ellos 
esto,  no  dejaré  que  me  saquen  de 
  No  dejaré,  que  me  lleven  a  ninguna 

 almoneda,  donde  no  tenga  repercusión  ni
 donde  pierda  el  trabajo  de  largos  y  arduos  a
 el  designio  esbozado  y  preestablecido  se  o
 permitiré que tal situación ocurra. 

 Lámpara de mi padre, Libardo Segundo 
Lámpara de mi padre, Libardo Segundo
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Por: José Pablo Jaramillo 8° A 

Yo puedo parecer una simple lámpara a los 
ojos de cualquiera, lo que no saben es que 
tengo un poder único que no muchos 
pueden adquirir. Llegué a la familia en mis 
años de gloria, apenas estaba joven hace 
varios años, por lo que me veo más                       
descuidado y oxidado, y estrené mi primera 
llama por primera vez por las manos fuertes 
de un hombre quien ya es polvo y quedó 
para la historia, que hasta el día de hoy es el 
único que conoce sobre mi poder oculto que 
no muestro a nadie y quedará como un                 
misterio… hasta el día de hoy, que escribo este 
relato sobre mí. 
 A decir verdad, lo mío no es muy               
discreto, sin embargo, la gente no se da 
cuenta, y esto es porque mi poder es                    
recuperar recuerdos perdidos; quien                     
enciende en mí una llama desbloqueará                 
cualquier recuerdo y revelar una escena            
olvidada del pasado en esa persona. Ahora, lo 
irónico es que yo estoy siendo olvidado, no 
tengo recuerdos recientes puesto que no me 
enciendo desde hace buen rato y se prefiere 
lo artificial y si continúo así perderé mi poder, 
mi conciencia y seré desechado por sentido 
perdido en la vida. He llegado hasta el punto 
donde todas mis memorias son de hace años 
y mi ceguera al mundo no será renovada 
hasta encenderme de nuevo y volver a tener 
presencia. Aun así, puedo tener acceso a 
viejas memorias y revivir mi pasado. 
 

uencia, 
 Donde 
ue.  No 

 Tengo historias en exceso por contar, 
desde décadas atrás en la familia Díaz 
Tamayo hasta el mundo moderno en el que 
estamos, pero sin función no puedo cumplir 
mi propósito, así que mejor me despido en 
este relato sobre mí, ya estoy viejo y                      
desgastado, cumplí mi deber por varios años 
y reveló este secreto de mí. Quizás alguien lea 
estas palabras y sienta curiosidad, quizás 
alguien me tome entre sus manos con                
cuidado, limpie el óxido de mis bordes con 
paciencia y me encienda una vez más Eso es 
todo lo que le pido al mundo moderno que 
me ignora: una última llama. No para alumbrar 
un cuarto, sino para demostrar que todavía 
existo, que todavía recuerdo, que todavía soy. 
Y si ese momento nunca llega, que al menos 
este relato quedé como prueba de que una 
vez estuve aquí, que fui joven y útil y                        
poderoso, que pasé por manos que me 
amaron y que guardé sus secretos con más 
fidelidad que cualquier ser vivo. Memorias de una llama apagada 

 Por: José Pablo Jaramillo Octavo A 

 Yo  puedo  parecer  una  simple  lámpa
 saben  es  que  tengo  un  poder  ún
 Llegué  a  la  familia  en  mis  años  de  g
 años,  por  lo  que  me  veo  más  descu
 llama  por  primera  vez  por  las  mano
 polvo  y  quedó  para  la  historia,  que
 conoce  sobre  mi  poder  oculto  que  n
 misterio… hasta el día de hoy, que e

 A  decir  verdad,  lo  mío  no  es  muy  di
 cuenta,  y  esto  es  porque  mi  poder  e
 enciende  en  mí  una  llama  desbloqu
 escena  olvidada  del  pasado  en  esa
 estoy  siendo  olvidado,  no  tengo  re
 enciendo  desde  hace  buen  rato  y  s
 perderé  mi  poder,  mi  conciencia  y  s
 la  vida.  He  llegado  hasta  el  punto  d
 años  y  mi  ceguera  al  mundo  no  s
 nuevo  y  volver  a  tener  presencia.  A
 memorias y revivir mi pasado. 

 Tengo  historias  en  exceso  por  contar,  desde  décadas  atrás  en  la  familia  Díaz  Tama
 estamos,  pero  sin  función  no  puedo  cumplir  mi  propósito,  así  que  mejor  me  desp
 viejo  y  desgastado,  cumplí  mi  deber  por  varios  años  y  reveló  este  secreto  de  m
 sienta  curiosidad,  quizás  alguien  me  tome  entre  sus  manos  con  cuidado,  limpie  e
 me  encienda  una  vez  más  Eso  es  todo  lo  que  le  pido  al  mundo  moderno  que  m
 alumbrar  un  cuarto,  sino  para  demostrar  que  todavía  existo,  que  todavía  recuerd
 nunca  llega,  que  al  menos  este  relato  quedé  como  prueba  de  que  una  vez  estuve
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 Tengo historias en exceso por contar, 
desde décadas atrás en la familia Díaz 
Tamayo hasta el mundo moderno en el que 
estamos, pero sin función no puedo cumplir 
mi propósito, así que mejor me despido en 
este relato sobre mí, ya estoy viejo y                      
desgastado, cumplí mi deber por varios años 
y reveló este secreto de mí. Quizás alguien lea 
estas palabras y sienta curiosidad, quizás 
alguien me tome entre sus manos con                
cuidado, limpie el óxido de mis bordes con 
paciencia y me encienda una vez más Eso es 
todo lo que le pido al mundo moderno que 
me ignora: una última llama. No para alumbrar 
un cuarto, sino para demostrar que todavía 
existo, que todavía recuerdo, que todavía soy. 
Y si ese momento nunca llega, que al menos 
este relato quedé como prueba de que una 
vez estuve aquí, que fui joven y útil y                        
poderoso, que pasé por manos que me 
amaron y que guardé sus secretos con más 
fidelidad que cualquier ser vivo.

os  de  cualquiera,  lo  que  no 
  muchos  pueden  adquirir. 

as  estaba  joven  hace  varios 
dado,  y  estrené  mi  primera 

de  un  hombre  quien  ya  es 
ía  de  hoy  es  el  único  que 
 a  nadie  y  quedará  como  un 
relato sobre mí. 

 embargo,  la  gente  no  se  da 
r  recuerdos  perdidos;  quien 
uier  recuerdo  y  revelar  una 
Ahora,  lo  irónico  es  que  yo 
cientes  puesto  que  no  me 
o  artificial  y  si  continúo  así 
ado  por  sentido  perdido  en 
 mis  memorias  son  de  hace 

ada  hasta  encenderme  de 
edo  tener  acceso  a  viejas 

  mundo  moderno  en  el  que 
e  relato  sobre  mí,  ya  estoy 
guien  lea  estas  palabras  y 

mis  bordes  con  paciencia  y 
 una  última  llama.  No  para 
vía  soy.  Y  si  ese  momento 
 fui  joven  y  útil  y  poderoso, 

er ser vivo. 

RELATO



de encuentro, no solo de lectura 
silenciosa.
S.B.: ¿Sienten que falta más              
promoción de lo que la                            
biblioteca ofrece?
A.C.: Sí, lo reconozco. Muchos 
estudiantes no saben que hay 
una colección interna, que 
pueden entrar y explorar. Creen 
que la biblioteca son solo los 
estantes que se ven desde 
afuera. Quisiera hacer un sondeo 
para saber qué temas les                   
interesan y orientar mejor la 
exhibición. También tenemos un 
proyecto pendiente: un carrito 
con libros disponibles para el 
patio, algo parecido a un              
intercambio libre. Esperamos 
poder concretarlo pronto con el 
apoyo del próximo Comité             
Cultural.

Cinco lecturas recomendadas

Para cerrar, le pedimos a Alicia 
que recomendara cinco autores 
o títulos. Su lista es tan variada 
como la colección que cuida:

1. Gabriel García Márquez — 
Cien años de soledad. Un                 
superclásico que algún día de la 
vida hay que leer.

2. Laura Esquivel — Como agua 

ENTRE ESTANTES Y LETRAS
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Por: Samuel Belalcázar 8°A

Alicia, la bibliotecaria que guarda el corazón del Colegio San Carlos

Queríamos conocer la historia y el  trabajo de una de las personas que atiende la 
biblioteca de primaria y de bachillerato. Esta entrevista nos permite reconocer su 
labor y descubrir cómo es su día a día, un oficio que a menudo desconocemos.

Se levanta a las cuatro y media 
de la mañana. A las cinco y 
media ya está en la ruta, y poco 
antes de las seis llega al colegio 
san Carlos con una agenda   
silenciosa pero indispensable: 
abrir la biblioteca, alistar los            

materiales que los profesores van 
a necesitar y recibir a los primeros 
estudiantes que se acercan 
antes de que suene el timbre. 
Alicia es comunicadora social y 
gestora cultural y, desde enero 
de 2017, bibliotecaria de                        
bachillerato. Habla de los libros 

con una afabilidad que                     
contagia, y cree firmemente que 
ellos también buscan a sus                
lectores.

La jornada: entre café y             
catálogos

S.B.: ¿Cómo es tu día a día en el 
colegio?
A.C.: Empieza a las cuatro y 
media de la mañana. Me alisto y 
a las cinco y media me recoge la 
ruta de bachillerato. Llego antes 
de las seis, que es cuando ya em-
piezan a aparecer estudiantes y 
profesores solicitando materiales 
como cartulinas recicladas, 
papel Kraft, libros... Es chévere 
porque desde temprano hay que 
atender público. A las seis y 
veinte, cuando comienza la 
jornada académica, puedo subir 
por un café y luego me reúno 
con mi compañera Patricia.  
                              
Aprovechamos ese rato para 
revisar qué tenemos reservado: 
qué cursos vienen a la biblioteca, 
qué necesita cada docente.

S.B.: ¿Trabajas en la biblioteca de 
bachillerato todos los días?
A.C.: No. Los lunes, miércoles y 
viernes estoy aquí, en                           
bachillerato. Los martes y jueves 
estoy en la biblioteca de 
primaria, con otras compañeras.
S.B.: ¿Cuál es tu horario?
A.C.: De seis y media de la 
mañana a tres y media de la 
tarde. Y me devuelvo en la ruta 
uno, que pasa cerca de donde 
vivo.

El orden invisible: cómo se                
organiza una biblioteca

S.B.: ¿Cómo funciona la                     
organización de los libros?

A.C.: Hay un sistema universal 
que usan todas las bibliotecas del 
mundo: el sistema Dewey, 
creado por Melvil Dewey.           
Clasifica el conocimiento en 
grandes áreas numéricas: los 700 
corresponden a arte, los 860 a 
literatura en español, y así               
sucesivamente. Cada libro 
recibe una etiqueta en el lomo 
con su código —por ejemplo, 
865.9 SM— para que quien lo 
busque sepa exactamente 
dónde encontrarlo. Patricia, la 
bibliotecóloga, fue quien me 
enseñó a aplicar ese sistema. Mi 
formación es en comunicación 
social y gestión cultural.
S.B.: ¿Y cómo saben cuándo un 
libro está prestado y quién lo 
tiene?
A.C.: Cada libro tiene una tarjeta 
de registro con un bolsillito. 
Cuando alguien lo presta, escribe 
su nombre, apellido y curso —o su 
cargo si es docente— y nosotras 
añadimos la fecha. Esas tarjetas 
van a un tarjetero organizado por 
número de catalogación. Así 
sabemos de un vistazo quién 
tiene el libro y desde cuándo. 
Además, al final de cada                    
bimestre les enviamos un correo 
a los estudiantes recordándoles 
qué libros tienen prestados.

S.B.: ¿Por qué en bachillerato no 
hay un plazo fijo de devolución, a 
diferencia de primaria?
A.C.: En primaria el préstamo es 
de ocho días porque hay mucha 
rotación: los niños quieren los 
mismos cuentos y es importante 
que todos puedan acceder a 
ellos. En bachillerato, en cambio, 
un estudiante puede necesitar un 
libro de química orgánica               
durante todo el bimestre, o 
tomarse más tiempo para              
terminar una novela larga. No 
tiene sentido cortarle ese               
proceso cada semana. Eso sí, a 
final de año todos los libros 
deben estar de vuelta.
S.B.: ¿En qué se diferencia la 
organización de la biblioteca 
infantil frente a la de                                 
bachillerato?
A.C.: La biblioteca infantil debe 
ser más accesible y cercana. En 
lugar de códigos numéricos, 
usamos colores y etiquetas en el 
lomo que los niños reconocen 
fácilmente: un sticker amarillo 
para álbum ilustrado, por              
ejemplo. En bachillerato ya se 
trabaja con la clasificación 
Dewey completa, porque los 
estudiantes manejan materiales 
más especializados: textos de 
matemáticas, química, física, 

filosofía, literatura...

Lo que llega: nuevos libros y              
donaciones

S.B.: ¿Cómo llegan libros nuevos 
a la biblioteca?
A.C.: Hay varias vías. El                            
departamento de compras del 
colegio adquiere títulos a través 
de un formato que los docentes 
proponen y revisan junto al           
vicerrector Jorge Celis. Las               
editoriales también envían 
catálogos que revisamos con los 
profesores para ver qué podría 
ser útil. Y luego están las                  
donaciones, que son muy                  
importantes.
S.B.: ¿Qué porcentaje de la 
colección proviene de                       
donaciones?
A.C.: Diría que entre el 50 o 60 por 
ciento, provienen de exalumnos, 
de estudiantes, de sus familias.   
Algunas donaciones traen             
clásicos que no teníamos y que 
son muy valiosos. Pero no todo 
entra automáticamente: hace-
mos una revisión según el perfil 
del público que usa la biblioteca 
—estudiantes y docentes, princi-
palmente— y descartamos lo 
que no es pertinente.
S.B.: ¿Entonces hay libros que no 
pasan ese filtro?
A.C.: Sí. Si llega una caja con 
veinte libros de derecho                   
procesal, no tiene mucho sentido 
para nosotros: eso es más propio 
de una universidad. Lo que no 
ingresa a la colección se dona a 

una fundación. Pero también 
miramos más allá de lo   
académico: las personas de 
servicios generales y                         
mantenimiento   también visitan 
la biblioteca, y a ellas les gustan 
la novela romántica o los libros 
de recetas. Eso también tiene un 
lugar aquí.
S.B.:  Vi que hay cajas con libros 
sin clasificar en la parte interna. 
¿qué son?
A.C.: Son donaciones pendientes 
de catalogar como exposición. 
Ante de registrarlas hacemos esa 
primera revisión de la que te 
hablaba. Es un trabajo que toma 
tiempo, y somos dos personas, en 
la práctica, una y media, porque 
yo comparto mi jornada con 
primaria.

Acercar los libros: el reto de la 
promoción

S.B.: ¿Cómo manejan la parte de 
exhibición y promoción de los 
libros?
A.C.: Tenemos dos muebles               
exhibidores en la entrada. Uno lo 
usamos para mostrar los últimos 
títulos registrados —cómics, libros 

en inglés, novedades de                     
donaciones recientes-. El otro lo 
sincronizamos con lo que esté 
pasando en el colegio: si hay una 
exposición sobre el sistema                
circulatorio, ponemos libros de 
medicina al lado; si hay una 
muestra sobre la sierra nevada, 
sacamos textos relacionados. La 
idea es que el libro acompañe lo 
que el estudiante ya está                   
mirando como exposición.
S.B.: ¿Los cubículos de la                 
biblioteca también están 
disponibles para los estudiantes?
A.C.: Antes los usaban mucho: 
llegaban temprano, tomaban un 
periódico o una revista y se iban 
a leer mientras sonaba el timbre. 
Ahora la mayoría están                   
asignados a reuniones de               
profesores por área. Si no hay 
reunión y un estudiante necesita 
el espacio para una grabación o 
un trabajo, con gusto se lo   
préstamos.
S.B.:  Se nota una diferencia 
grande en el uso entre primaria y 
bachillerato...
A.C.: Muchísima. En primaria la 
biblioteca es un imán: los colores, 
los cuentos, la disposición del 
espacio atraen a los niños                
naturalmente. En bachillerato los 
intereses cambian y la biblioteca 
compite con el patio, los amigos, 
el fútbol. Pero hay chicos que sí se 
acercan, y eso me alegra. Desde 
hace unos dos años tenemos 
también ajedrez, Scrabble, 
rummy q y el cubo Rubik para 
que la biblioteca sea un espacio 

para chocolate. Una novela que 
mezcla cocina, amor y literatura 
latinoamericana.

3. José Saramago —  Cualquier 
título de su obra.

4. Mario Mendoza — Agartha. Un 
referente de la narrativa urbana 
colombiana.

5. Germán Castro Caicedo —  
Periodismo colombiano en su 
máxima expresión. Retrató la 

violencia del país de manera   
cercana y honesta.

"Los libros se esconden", dice 
Alicia con una sonrisa. "así como 
el lector busca el libro, el libro 
también busca a su lector." con 
esa filosofía lleva años cuidando 
uno de los espacios más                      
silenciosos y vivos del Colegio San 
Carlos.

Agradecemos a Alicia por esta 
entrevista y todo lo que nos ha 
ofrecido, conocer su valiosa 
labor para nuestra Institución.



de encuentro, no solo de lectura 
silenciosa.
S.B.: ¿Sienten que falta más              
promoción de lo que la                            
biblioteca ofrece?
A.C.: Sí, lo reconozco. Muchos 
estudiantes no saben que hay 
una colección interna, que 
pueden entrar y explorar. Creen 
que la biblioteca son solo los 
estantes que se ven desde 
afuera. Quisiera hacer un sondeo 
para saber qué temas les                   
interesan y orientar mejor la 
exhibición. También tenemos un 
proyecto pendiente: un carrito 
con libros disponibles para el 
patio, algo parecido a un              
intercambio libre. Esperamos 
poder concretarlo pronto con el 
apoyo del próximo Comité             
Cultural.

Cinco lecturas recomendadas

Para cerrar, le pedimos a Alicia 
que recomendara cinco autores 
o títulos. Su lista es tan variada 
como la colección que cuida:

1. Gabriel García Márquez — 
Cien años de soledad. Un                 
superclásico que algún día de la 
vida hay que leer.

2. Laura Esquivel — Como agua 
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Se levanta a las cuatro y media 
de la mañana. A las cinco y 
media ya está en la ruta, y poco 
antes de las seis llega al colegio 
san Carlos con una agenda   
silenciosa pero indispensable: 
abrir la biblioteca, alistar los            

materiales que los profesores van 
a necesitar y recibir a los primeros 
estudiantes que se acercan 
antes de que suene el timbre. 
Alicia es comunicadora social y 
gestora cultural y, desde enero 
de 2017, bibliotecaria de                        
bachillerato. Habla de los libros 

con una afabilidad que                     
contagia, y cree firmemente que 
ellos también buscan a sus                
lectores.

La jornada: entre café y             
catálogos

S.B.: ¿Cómo es tu día a día en el 
colegio?
A.C.: Empieza a las cuatro y 
media de la mañana. Me alisto y 
a las cinco y media me recoge la 
ruta de bachillerato. Llego antes 
de las seis, que es cuando ya em-
piezan a aparecer estudiantes y 
profesores solicitando materiales 
como cartulinas recicladas, 
papel Kraft, libros... Es chévere 
porque desde temprano hay que 
atender público. A las seis y 
veinte, cuando comienza la 
jornada académica, puedo subir 
por un café y luego me reúno 
con mi compañera Patricia.  
                              
Aprovechamos ese rato para 
revisar qué tenemos reservado: 
qué cursos vienen a la biblioteca, 
qué necesita cada docente.

S.B.: ¿Trabajas en la biblioteca de 
bachillerato todos los días?
A.C.: No. Los lunes, miércoles y 
viernes estoy aquí, en                           
bachillerato. Los martes y jueves 
estoy en la biblioteca de 
primaria, con otras compañeras.
S.B.: ¿Cuál es tu horario?
A.C.: De seis y media de la 
mañana a tres y media de la 
tarde. Y me devuelvo en la ruta 
uno, que pasa cerca de donde 
vivo.

El orden invisible: cómo se                
organiza una biblioteca

S.B.: ¿Cómo funciona la                     
organización de los libros?

A.C.: Hay un sistema universal 
que usan todas las bibliotecas del 
mundo: el sistema Dewey, 
creado por Melvil Dewey.           
Clasifica el conocimiento en 
grandes áreas numéricas: los 700 
corresponden a arte, los 860 a 
literatura en español, y así               
sucesivamente. Cada libro 
recibe una etiqueta en el lomo 
con su código —por ejemplo, 
865.9 SM— para que quien lo 
busque sepa exactamente 
dónde encontrarlo. Patricia, la 
bibliotecóloga, fue quien me 
enseñó a aplicar ese sistema. Mi 
formación es en comunicación 
social y gestión cultural.
S.B.: ¿Y cómo saben cuándo un 
libro está prestado y quién lo 
tiene?
A.C.: Cada libro tiene una tarjeta 
de registro con un bolsillito. 
Cuando alguien lo presta, escribe 
su nombre, apellido y curso —o su 
cargo si es docente— y nosotras 
añadimos la fecha. Esas tarjetas 
van a un tarjetero organizado por 
número de catalogación. Así 
sabemos de un vistazo quién 
tiene el libro y desde cuándo. 
Además, al final de cada                    
bimestre les enviamos un correo 
a los estudiantes recordándoles 
qué libros tienen prestados.

S.B.: ¿Por qué en bachillerato no 
hay un plazo fijo de devolución, a 
diferencia de primaria?
A.C.: En primaria el préstamo es 
de ocho días porque hay mucha 
rotación: los niños quieren los 
mismos cuentos y es importante 
que todos puedan acceder a 
ellos. En bachillerato, en cambio, 
un estudiante puede necesitar un 
libro de química orgánica               
durante todo el bimestre, o 
tomarse más tiempo para              
terminar una novela larga. No 
tiene sentido cortarle ese               
proceso cada semana. Eso sí, a 
final de año todos los libros 
deben estar de vuelta.
S.B.: ¿En qué se diferencia la 
organización de la biblioteca 
infantil frente a la de                                 
bachillerato?
A.C.: La biblioteca infantil debe 
ser más accesible y cercana. En 
lugar de códigos numéricos, 
usamos colores y etiquetas en el 
lomo que los niños reconocen 
fácilmente: un sticker amarillo 
para álbum ilustrado, por              
ejemplo. En bachillerato ya se 
trabaja con la clasificación 
Dewey completa, porque los 
estudiantes manejan materiales 
más especializados: textos de 
matemáticas, química, física, 

filosofía, literatura...

Lo que llega: nuevos libros y              
donaciones

S.B.: ¿Cómo llegan libros nuevos 
a la biblioteca?
A.C.: Hay varias vías. El                            
departamento de compras del 
colegio adquiere títulos a través 
de un formato que los docentes 
proponen y revisan junto al           
vicerrector Jorge Celis. Las               
editoriales también envían 
catálogos que revisamos con los 
profesores para ver qué podría 
ser útil. Y luego están las                  
donaciones, que son muy                  
importantes.
S.B.: ¿Qué porcentaje de la 
colección proviene de                       
donaciones?
A.C.: Diría que entre el 50 o 60 por 
ciento, provienen de exalumnos, 
de estudiantes, de sus familias.   
Algunas donaciones traen             
clásicos que no teníamos y que 
son muy valiosos. Pero no todo 
entra automáticamente: hace-
mos una revisión según el perfil 
del público que usa la biblioteca 
—estudiantes y docentes, princi-
palmente— y descartamos lo 
que no es pertinente.
S.B.: ¿Entonces hay libros que no 
pasan ese filtro?
A.C.: Sí. Si llega una caja con 
veinte libros de derecho                   
procesal, no tiene mucho sentido 
para nosotros: eso es más propio 
de una universidad. Lo que no 
ingresa a la colección se dona a 

una fundación. Pero también 
miramos más allá de lo   
académico: las personas de 
servicios generales y                         
mantenimiento   también visitan 
la biblioteca, y a ellas les gustan 
la novela romántica o los libros 
de recetas. Eso también tiene un 
lugar aquí.
S.B.:  Vi que hay cajas con libros 
sin clasificar en la parte interna. 
¿qué son?
A.C.: Son donaciones pendientes 
de catalogar como exposición. 
Ante de registrarlas hacemos esa 
primera revisión de la que te 
hablaba. Es un trabajo que toma 
tiempo, y somos dos personas, en 
la práctica, una y media, porque 
yo comparto mi jornada con 
primaria.

Acercar los libros: el reto de la 
promoción

S.B.: ¿Cómo manejan la parte de 
exhibición y promoción de los 
libros?
A.C.: Tenemos dos muebles               
exhibidores en la entrada. Uno lo 
usamos para mostrar los últimos 
títulos registrados —cómics, libros 

en inglés, novedades de                     
donaciones recientes-. El otro lo 
sincronizamos con lo que esté 
pasando en el colegio: si hay una 
exposición sobre el sistema                
circulatorio, ponemos libros de 
medicina al lado; si hay una 
muestra sobre la sierra nevada, 
sacamos textos relacionados. La 
idea es que el libro acompañe lo 
que el estudiante ya está                   
mirando como exposición.
S.B.: ¿Los cubículos de la                 
biblioteca también están 
disponibles para los estudiantes?
A.C.: Antes los usaban mucho: 
llegaban temprano, tomaban un 
periódico o una revista y se iban 
a leer mientras sonaba el timbre. 
Ahora la mayoría están                   
asignados a reuniones de               
profesores por área. Si no hay 
reunión y un estudiante necesita 
el espacio para una grabación o 
un trabajo, con gusto se lo   
préstamos.
S.B.:  Se nota una diferencia 
grande en el uso entre primaria y 
bachillerato...
A.C.: Muchísima. En primaria la 
biblioteca es un imán: los colores, 
los cuentos, la disposición del 
espacio atraen a los niños                
naturalmente. En bachillerato los 
intereses cambian y la biblioteca 
compite con el patio, los amigos, 
el fútbol. Pero hay chicos que sí se 
acercan, y eso me alegra. Desde 
hace unos dos años tenemos 
también ajedrez, Scrabble, 
rummy q y el cubo Rubik para 
que la biblioteca sea un espacio 

para chocolate. Una novela que 
mezcla cocina, amor y literatura 
latinoamericana.

3. José Saramago —  Cualquier 
título de su obra.

4. Mario Mendoza — Agartha. Un 
referente de la narrativa urbana 
colombiana.

5. Germán Castro Caicedo —  
Periodismo colombiano en su 
máxima expresión. Retrató la 

violencia del país de manera   
cercana y honesta.

"Los libros se esconden", dice 
Alicia con una sonrisa. "así como 
el lector busca el libro, el libro 
también busca a su lector." con 
esa filosofía lleva años cuidando 
uno de los espacios más                      
silenciosos y vivos del Colegio San 
Carlos.

Agradecemos a Alicia por esta 
entrevista y todo lo que nos ha 
ofrecido, conocer su valiosa 
labor para nuestra Institución.



de encuentro, no solo de lectura 
silenciosa.
S.B.: ¿Sienten que falta más              
promoción de lo que la                            
biblioteca ofrece?
A.C.: Sí, lo reconozco. Muchos 
estudiantes no saben que hay 
una colección interna, que 
pueden entrar y explorar. Creen 
que la biblioteca son solo los 
estantes que se ven desde 
afuera. Quisiera hacer un sondeo 
para saber qué temas les                   
interesan y orientar mejor la 
exhibición. También tenemos un 
proyecto pendiente: un carrito 
con libros disponibles para el 
patio, algo parecido a un              
intercambio libre. Esperamos 
poder concretarlo pronto con el 
apoyo del próximo Comité             
Cultural.

Cinco lecturas recomendadas

Para cerrar, le pedimos a Alicia 
que recomendara cinco autores 
o títulos. Su lista es tan variada 
como la colección que cuida:

1. Gabriel García Márquez — 
Cien años de soledad. Un                 
superclásico que algún día de la 
vida hay que leer.

2. Laura Esquivel — Como agua 
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Se levanta a las cuatro y media 
de la mañana. A las cinco y 
media ya está en la ruta, y poco 
antes de las seis llega al colegio 
san Carlos con una agenda   
silenciosa pero indispensable: 
abrir la biblioteca, alistar los            

materiales que los profesores van 
a necesitar y recibir a los primeros 
estudiantes que se acercan 
antes de que suene el timbre. 
Alicia es comunicadora social y 
gestora cultural y, desde enero 
de 2017, bibliotecaria de                        
bachillerato. Habla de los libros 

con una afabilidad que                     
contagia, y cree firmemente que 
ellos también buscan a sus                
lectores.

La jornada: entre café y             
catálogos

S.B.: ¿Cómo es tu día a día en el 
colegio?
A.C.: Empieza a las cuatro y 
media de la mañana. Me alisto y 
a las cinco y media me recoge la 
ruta de bachillerato. Llego antes 
de las seis, que es cuando ya em-
piezan a aparecer estudiantes y 
profesores solicitando materiales 
como cartulinas recicladas, 
papel Kraft, libros... Es chévere 
porque desde temprano hay que 
atender público. A las seis y 
veinte, cuando comienza la 
jornada académica, puedo subir 
por un café y luego me reúno 
con mi compañera Patricia.  
                              
Aprovechamos ese rato para 
revisar qué tenemos reservado: 
qué cursos vienen a la biblioteca, 
qué necesita cada docente.

S.B.: ¿Trabajas en la biblioteca de 
bachillerato todos los días?
A.C.: No. Los lunes, miércoles y 
viernes estoy aquí, en                           
bachillerato. Los martes y jueves 
estoy en la biblioteca de 
primaria, con otras compañeras.
S.B.: ¿Cuál es tu horario?
A.C.: De seis y media de la 
mañana a tres y media de la 
tarde. Y me devuelvo en la ruta 
uno, que pasa cerca de donde 
vivo.

El orden invisible: cómo se                
organiza una biblioteca

S.B.: ¿Cómo funciona la                     
organización de los libros?

A.C.: Hay un sistema universal 
que usan todas las bibliotecas del 
mundo: el sistema Dewey, 
creado por Melvil Dewey.           
Clasifica el conocimiento en 
grandes áreas numéricas: los 700 
corresponden a arte, los 860 a 
literatura en español, y así               
sucesivamente. Cada libro 
recibe una etiqueta en el lomo 
con su código —por ejemplo, 
865.9 SM— para que quien lo 
busque sepa exactamente 
dónde encontrarlo. Patricia, la 
bibliotecóloga, fue quien me 
enseñó a aplicar ese sistema. Mi 
formación es en comunicación 
social y gestión cultural.
S.B.: ¿Y cómo saben cuándo un 
libro está prestado y quién lo 
tiene?
A.C.: Cada libro tiene una tarjeta 
de registro con un bolsillito. 
Cuando alguien lo presta, escribe 
su nombre, apellido y curso —o su 
cargo si es docente— y nosotras 
añadimos la fecha. Esas tarjetas 
van a un tarjetero organizado por 
número de catalogación. Así 
sabemos de un vistazo quién 
tiene el libro y desde cuándo. 
Además, al final de cada                    
bimestre les enviamos un correo 
a los estudiantes recordándoles 
qué libros tienen prestados.

S.B.: ¿Por qué en bachillerato no 
hay un plazo fijo de devolución, a 
diferencia de primaria?
A.C.: En primaria el préstamo es 
de ocho días porque hay mucha 
rotación: los niños quieren los 
mismos cuentos y es importante 
que todos puedan acceder a 
ellos. En bachillerato, en cambio, 
un estudiante puede necesitar un 
libro de química orgánica               
durante todo el bimestre, o 
tomarse más tiempo para              
terminar una novela larga. No 
tiene sentido cortarle ese               
proceso cada semana. Eso sí, a 
final de año todos los libros 
deben estar de vuelta.
S.B.: ¿En qué se diferencia la 
organización de la biblioteca 
infantil frente a la de                                 
bachillerato?
A.C.: La biblioteca infantil debe 
ser más accesible y cercana. En 
lugar de códigos numéricos, 
usamos colores y etiquetas en el 
lomo que los niños reconocen 
fácilmente: un sticker amarillo 
para álbum ilustrado, por              
ejemplo. En bachillerato ya se 
trabaja con la clasificación 
Dewey completa, porque los 
estudiantes manejan materiales 
más especializados: textos de 
matemáticas, química, física, 

filosofía, literatura...

Lo que llega: nuevos libros y              
donaciones

S.B.: ¿Cómo llegan libros nuevos 
a la biblioteca?
A.C.: Hay varias vías. El                            
departamento de compras del 
colegio adquiere títulos a través 
de un formato que los docentes 
proponen y revisan junto al           
vicerrector Jorge Celis. Las               
editoriales también envían 
catálogos que revisamos con los 
profesores para ver qué podría 
ser útil. Y luego están las                  
donaciones, que son muy                  
importantes.
S.B.: ¿Qué porcentaje de la 
colección proviene de                       
donaciones?
A.C.: Diría que entre el 50 o 60 por 
ciento, provienen de exalumnos, 
de estudiantes, de sus familias.   
Algunas donaciones traen             
clásicos que no teníamos y que 
son muy valiosos. Pero no todo 
entra automáticamente: hace-
mos una revisión según el perfil 
del público que usa la biblioteca 
—estudiantes y docentes, princi-
palmente— y descartamos lo 
que no es pertinente.
S.B.: ¿Entonces hay libros que no 
pasan ese filtro?
A.C.: Sí. Si llega una caja con 
veinte libros de derecho                   
procesal, no tiene mucho sentido 
para nosotros: eso es más propio 
de una universidad. Lo que no 
ingresa a la colección se dona a 

una fundación. Pero también 
miramos más allá de lo   
académico: las personas de 
servicios generales y                         
mantenimiento   también visitan 
la biblioteca, y a ellas les gustan 
la novela romántica o los libros 
de recetas. Eso también tiene un 
lugar aquí.
S.B.:  Vi que hay cajas con libros 
sin clasificar en la parte interna. 
¿qué son?
A.C.: Son donaciones pendientes 
de catalogar como exposición. 
Ante de registrarlas hacemos esa 
primera revisión de la que te 
hablaba. Es un trabajo que toma 
tiempo, y somos dos personas, en 
la práctica, una y media, porque 
yo comparto mi jornada con 
primaria.

Acercar los libros: el reto de la 
promoción

S.B.: ¿Cómo manejan la parte de 
exhibición y promoción de los 
libros?
A.C.: Tenemos dos muebles               
exhibidores en la entrada. Uno lo 
usamos para mostrar los últimos 
títulos registrados —cómics, libros 

en inglés, novedades de                     
donaciones recientes-. El otro lo 
sincronizamos con lo que esté 
pasando en el colegio: si hay una 
exposición sobre el sistema                
circulatorio, ponemos libros de 
medicina al lado; si hay una 
muestra sobre la sierra nevada, 
sacamos textos relacionados. La 
idea es que el libro acompañe lo 
que el estudiante ya está                   
mirando como exposición.
S.B.: ¿Los cubículos de la                 
biblioteca también están 
disponibles para los estudiantes?
A.C.: Antes los usaban mucho: 
llegaban temprano, tomaban un 
periódico o una revista y se iban 
a leer mientras sonaba el timbre. 
Ahora la mayoría están                   
asignados a reuniones de               
profesores por área. Si no hay 
reunión y un estudiante necesita 
el espacio para una grabación o 
un trabajo, con gusto se lo   
préstamos.
S.B.:  Se nota una diferencia 
grande en el uso entre primaria y 
bachillerato...
A.C.: Muchísima. En primaria la 
biblioteca es un imán: los colores, 
los cuentos, la disposición del 
espacio atraen a los niños                
naturalmente. En bachillerato los 
intereses cambian y la biblioteca 
compite con el patio, los amigos, 
el fútbol. Pero hay chicos que sí se 
acercan, y eso me alegra. Desde 
hace unos dos años tenemos 
también ajedrez, Scrabble, 
rummy q y el cubo Rubik para 
que la biblioteca sea un espacio 

para chocolate. Una novela que 
mezcla cocina, amor y literatura 
latinoamericana.

3. José Saramago —  Cualquier 
título de su obra.

4. Mario Mendoza — Agartha. Un 
referente de la narrativa urbana 
colombiana.

5. Germán Castro Caicedo —  
Periodismo colombiano en su 
máxima expresión. Retrató la 

violencia del país de manera   
cercana y honesta.

"Los libros se esconden", dice 
Alicia con una sonrisa. "así como 
el lector busca el libro, el libro 
también busca a su lector." con 
esa filosofía lleva años cuidando 
uno de los espacios más                      
silenciosos y vivos del Colegio San 
Carlos.

Agradecemos a Alicia por esta 
entrevista y todo lo que nos ha 
ofrecido, conocer su valiosa 
labor para nuestra Institución.



de encuentro, no solo de lectura 
silenciosa.
S.B.: ¿Sienten que falta más              
promoción de lo que la                            
biblioteca ofrece?
A.C.: Sí, lo reconozco. Muchos 
estudiantes no saben que hay 
una colección interna, que 
pueden entrar y explorar. Creen 
que la biblioteca son solo los 
estantes que se ven desde 
afuera. Quisiera hacer un sondeo 
para saber qué temas les                   
interesan y orientar mejor la 
exhibición. También tenemos un 
proyecto pendiente: un carrito 
con libros disponibles para el 
patio, algo parecido a un              
intercambio libre. Esperamos 
poder concretarlo pronto con el 
apoyo del próximo Comité             
Cultural.

Cinco lecturas recomendadas

Para cerrar, le pedimos a Alicia 
que recomendara cinco autores 
o títulos. Su lista es tan variada 
como la colección que cuida:

1. Gabriel García Márquez — 
Cien años de soledad. Un                 
superclásico que algún día de la 
vida hay que leer.

2. Laura Esquivel — Como agua 
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Se levanta a las cuatro y media 
de la mañana. A las cinco y 
media ya está en la ruta, y poco 
antes de las seis llega al colegio 
san Carlos con una agenda   
silenciosa pero indispensable: 
abrir la biblioteca, alistar los            

materiales que los profesores van 
a necesitar y recibir a los primeros 
estudiantes que se acercan 
antes de que suene el timbre. 
Alicia es comunicadora social y 
gestora cultural y, desde enero 
de 2017, bibliotecaria de                        
bachillerato. Habla de los libros 

con una afabilidad que                     
contagia, y cree firmemente que 
ellos también buscan a sus                
lectores.

La jornada: entre café y             
catálogos

S.B.: ¿Cómo es tu día a día en el 
colegio?
A.C.: Empieza a las cuatro y 
media de la mañana. Me alisto y 
a las cinco y media me recoge la 
ruta de bachillerato. Llego antes 
de las seis, que es cuando ya em-
piezan a aparecer estudiantes y 
profesores solicitando materiales 
como cartulinas recicladas, 
papel Kraft, libros... Es chévere 
porque desde temprano hay que 
atender público. A las seis y 
veinte, cuando comienza la 
jornada académica, puedo subir 
por un café y luego me reúno 
con mi compañera Patricia.  
                              
Aprovechamos ese rato para 
revisar qué tenemos reservado: 
qué cursos vienen a la biblioteca, 
qué necesita cada docente.

S.B.: ¿Trabajas en la biblioteca de 
bachillerato todos los días?
A.C.: No. Los lunes, miércoles y 
viernes estoy aquí, en                           
bachillerato. Los martes y jueves 
estoy en la biblioteca de 
primaria, con otras compañeras.
S.B.: ¿Cuál es tu horario?
A.C.: De seis y media de la 
mañana a tres y media de la 
tarde. Y me devuelvo en la ruta 
uno, que pasa cerca de donde 
vivo.

El orden invisible: cómo se                
organiza una biblioteca

S.B.: ¿Cómo funciona la                     
organización de los libros?

A.C.: Hay un sistema universal 
que usan todas las bibliotecas del 
mundo: el sistema Dewey, 
creado por Melvil Dewey.           
Clasifica el conocimiento en 
grandes áreas numéricas: los 700 
corresponden a arte, los 860 a 
literatura en español, y así               
sucesivamente. Cada libro 
recibe una etiqueta en el lomo 
con su código —por ejemplo, 
865.9 SM— para que quien lo 
busque sepa exactamente 
dónde encontrarlo. Patricia, la 
bibliotecóloga, fue quien me 
enseñó a aplicar ese sistema. Mi 
formación es en comunicación 
social y gestión cultural.
S.B.: ¿Y cómo saben cuándo un 
libro está prestado y quién lo 
tiene?
A.C.: Cada libro tiene una tarjeta 
de registro con un bolsillito. 
Cuando alguien lo presta, escribe 
su nombre, apellido y curso —o su 
cargo si es docente— y nosotras 
añadimos la fecha. Esas tarjetas 
van a un tarjetero organizado por 
número de catalogación. Así 
sabemos de un vistazo quién 
tiene el libro y desde cuándo. 
Además, al final de cada                    
bimestre les enviamos un correo 
a los estudiantes recordándoles 
qué libros tienen prestados.

S.B.: ¿Por qué en bachillerato no 
hay un plazo fijo de devolución, a 
diferencia de primaria?
A.C.: En primaria el préstamo es 
de ocho días porque hay mucha 
rotación: los niños quieren los 
mismos cuentos y es importante 
que todos puedan acceder a 
ellos. En bachillerato, en cambio, 
un estudiante puede necesitar un 
libro de química orgánica               
durante todo el bimestre, o 
tomarse más tiempo para              
terminar una novela larga. No 
tiene sentido cortarle ese               
proceso cada semana. Eso sí, a 
final de año todos los libros 
deben estar de vuelta.
S.B.: ¿En qué se diferencia la 
organización de la biblioteca 
infantil frente a la de                                 
bachillerato?
A.C.: La biblioteca infantil debe 
ser más accesible y cercana. En 
lugar de códigos numéricos, 
usamos colores y etiquetas en el 
lomo que los niños reconocen 
fácilmente: un sticker amarillo 
para álbum ilustrado, por              
ejemplo. En bachillerato ya se 
trabaja con la clasificación 
Dewey completa, porque los 
estudiantes manejan materiales 
más especializados: textos de 
matemáticas, química, física, 

filosofía, literatura...

Lo que llega: nuevos libros y              
donaciones

S.B.: ¿Cómo llegan libros nuevos 
a la biblioteca?
A.C.: Hay varias vías. El                            
departamento de compras del 
colegio adquiere títulos a través 
de un formato que los docentes 
proponen y revisan junto al           
vicerrector Jorge Celis. Las               
editoriales también envían 
catálogos que revisamos con los 
profesores para ver qué podría 
ser útil. Y luego están las                  
donaciones, que son muy                  
importantes.
S.B.: ¿Qué porcentaje de la 
colección proviene de                       
donaciones?
A.C.: Diría que entre el 50 o 60 por 
ciento, provienen de exalumnos, 
de estudiantes, de sus familias.   
Algunas donaciones traen             
clásicos que no teníamos y que 
son muy valiosos. Pero no todo 
entra automáticamente: hace-
mos una revisión según el perfil 
del público que usa la biblioteca 
—estudiantes y docentes, princi-
palmente— y descartamos lo 
que no es pertinente.
S.B.: ¿Entonces hay libros que no 
pasan ese filtro?
A.C.: Sí. Si llega una caja con 
veinte libros de derecho                   
procesal, no tiene mucho sentido 
para nosotros: eso es más propio 
de una universidad. Lo que no 
ingresa a la colección se dona a 

una fundación. Pero también 
miramos más allá de lo   
académico: las personas de 
servicios generales y                         
mantenimiento   también visitan 
la biblioteca, y a ellas les gustan 
la novela romántica o los libros 
de recetas. Eso también tiene un 
lugar aquí.
S.B.:  Vi que hay cajas con libros 
sin clasificar en la parte interna. 
¿qué son?
A.C.: Son donaciones pendientes 
de catalogar como exposición. 
Ante de registrarlas hacemos esa 
primera revisión de la que te 
hablaba. Es un trabajo que toma 
tiempo, y somos dos personas, en 
la práctica, una y media, porque 
yo comparto mi jornada con 
primaria.

Acercar los libros: el reto de la 
promoción

S.B.: ¿Cómo manejan la parte de 
exhibición y promoción de los 
libros?
A.C.: Tenemos dos muebles               
exhibidores en la entrada. Uno lo 
usamos para mostrar los últimos 
títulos registrados —cómics, libros 

en inglés, novedades de                     
donaciones recientes-. El otro lo 
sincronizamos con lo que esté 
pasando en el colegio: si hay una 
exposición sobre el sistema                
circulatorio, ponemos libros de 
medicina al lado; si hay una 
muestra sobre la sierra nevada, 
sacamos textos relacionados. La 
idea es que el libro acompañe lo 
que el estudiante ya está                   
mirando como exposición.
S.B.: ¿Los cubículos de la                 
biblioteca también están 
disponibles para los estudiantes?
A.C.: Antes los usaban mucho: 
llegaban temprano, tomaban un 
periódico o una revista y se iban 
a leer mientras sonaba el timbre. 
Ahora la mayoría están                   
asignados a reuniones de               
profesores por área. Si no hay 
reunión y un estudiante necesita 
el espacio para una grabación o 
un trabajo, con gusto se lo   
préstamos.
S.B.:  Se nota una diferencia 
grande en el uso entre primaria y 
bachillerato...
A.C.: Muchísima. En primaria la 
biblioteca es un imán: los colores, 
los cuentos, la disposición del 
espacio atraen a los niños                
naturalmente. En bachillerato los 
intereses cambian y la biblioteca 
compite con el patio, los amigos, 
el fútbol. Pero hay chicos que sí se 
acercan, y eso me alegra. Desde 
hace unos dos años tenemos 
también ajedrez, Scrabble, 
rummy q y el cubo Rubik para 
que la biblioteca sea un espacio 

para chocolate. Una novela que 
mezcla cocina, amor y literatura 
latinoamericana.

3. José Saramago —  Cualquier 
título de su obra.

4. Mario Mendoza — Agartha. Un 
referente de la narrativa urbana 
colombiana.

5. Germán Castro Caicedo —  
Periodismo colombiano en su 
máxima expresión. Retrató la 

violencia del país de manera   
cercana y honesta.

"Los libros se esconden", dice 
Alicia con una sonrisa. "así como 
el lector busca el libro, el libro 
también busca a su lector." con 
esa filosofía lleva años cuidando 
uno de los espacios más                      
silenciosos y vivos del Colegio San 
Carlos.

Agradecemos a Alicia por esta 
entrevista y todo lo que nos ha 
ofrecido, conocer su valiosa 
labor para nuestra Institución.

 Un día en la rectoría del CSC
 Por: Santiago Restrepo 8° C 

 Todos  los  días,  la  oficina  de  Raquel
 secretaria  académica  del  Colegio,  se 
 un  punto  de  encuentro  para  estudiantes,
 demás  miembros  de  la  comunidad  sancarlista
 llegan  con  una  necesidad  específica.
 siempre  los  recibe  con  disposición
 contratiempos.  Son  incontables  las 
 hemos  acudido  a  ella  por  materiales
 cartelera,  por  una  copia  de  la  llave  del  locker
 recuperar  una  cartuchera  extraviada.  Sin
 pocas  veces  nos  detenemos  a  pensar
 realmente  la  vida  de  Raquel  dentro  del  Colegio.
 ha  sido  su  rutina  durante  exactamente
 desde  que  en  junio  de  2016  cruzó  por  primera
 puerta de rectoría. 

 Ella  llega  aproximadamente  todos  los  días
 a.m.,  mezclándose  con  el  primer
 estudiantes,  y  mientras  esperamos  a  que
 puerta  de  los  salones,  Raquel  ya  habrá
 propio  con  su  oficina  y  se  puso  a  trabajar
 corto  descanso  en  la  mañana  y  su
 almuerzo.  Pero  Raquel  no  describe  su
 “trabajo”  y  nada  más,  más  bien,  para  ella,
 misma vocación es lo que le permite 
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Por: Santiago Restrepo 8° C

 Un día en la rectoría del CSC

Todos los días, la oficina de Raquel        
Patarroyo, secretaria académica del          
Colegio, se convierte en un punto de 
encuentro para estudiantes, padres y 
demás miembros de la comunidad       
sancarlista que llegan con una necesidad 
específica. Raquel siempre los recibe con 
disposición y sin contratiempos. Son 
incontables las veces que hemos acudido 
a ella por materiales para una cartelera, 
por una copia de la llave del locker o para 
recuperar una cartuchera extraviada. Sin 
embargo, pocas veces nos detenemos a 
pensar cómo es realmente la vida de 
Raquel dentro del Colegio. Esta ha sido su 
rutina durante exactamente diez años, 

violencia del país de manera   
cercana y honesta.

"Los libros se esconden", dice 
Alicia con una sonrisa. "así como 
el lector busca el libro, el libro 
también busca a su lector." con 
esa filosofía lleva años cuidando 
uno de los espacios más                      
silenciosos y vivos del Colegio San 
Carlos.

Agradecemos a Alicia por esta 
entrevista y todo lo que nos ha 
ofrecido, conocer su valiosa 
labor para nuestra Institución.

desde que en junio de 2016 cruzó por primera vez la 
puerta de rectoría. 

Ella llega aproximadamente todos los días a las 5:45 a.m., 
mezclándose con el primer grupo de estudiantes, y          
mientras esperamos a que abran la puerta de los salones, 
Raquel ya habrá hecho lo propio con su oficina y se puso 
a trabajar hasta su corto descanso en la mañana y su 
tiempo de almuerzo. Pero Raquel no describe su labor 
como “trabajo” y nada más, más bien, para ella, lo que 
hace es una entrega constante. Esa misma vocación es lo 
que le permite sostener un ritmo que pocos alcanzan a 
seguir. 

Su labor va mucho más allá de resolver los problemas 
cotidianos de los estudiantes. En ocasiones, está             
atendiendo una llamada, gestionando constancias de 
estudio o apoyando a un padre de familia con la                
transcripción de notas. Su ayuda es tan amplia y              
significativa que, alguna vez, un estudiante le dijo que ella 
era “como su mamá en el Colegio”, porque siempre 
estaba ahí para él y para sus compañeros. 

Su jornada termina a las 3:30 p.m., junto con primaria, y no 
a la 1:00 p.m. como la mayoría de bachillerato. Es normal 
que, después de pasar diez horas en su escritorio, se sienta 
exhausta. Aun así, cada día se va con la certeza de que, 
aunque su labor pueda parecer una pequeña parte de la 
vida académica, ha dejado una huella profunda en ella. 

Gracias, Raquel, por tu presencia, tu paciencia y tu 
manera de acompañarnos a todos. Tu huella en esta              
Institución es tan discreta como inolvidable. 

Patarroyo, 
convierte  en 

padres  y 
  que 

Raquel 
 sin 

 que 
 una 

  para 
embargo, 
cómo  es 

  Esta 
años, 
vez  la 

  5:45 
  de 

abran  la 
hecho  lo 
hasta  su 

tiempo  de 
como 

que  hace  es  una  entrega  constante.  Esa 
 . 
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Dan Brown: Mucho de qué hablar
Por: Samuel Belalcázar 8ºA

Por: Samuel David Belalcázar Martínez – 8°A
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«Urania. No le habían hecho un favor sus padres; su 
nombre daba la idea de un planeta, de un mineral, de 
todo, salvo de una mujer…» Así inicia “La Fiesta del 
Chivo”, obra del célebre escritor Mario Vargas Llosa, 
famoso tras el enorme éxito con la publicación de libros 
tales como Los jefes (1959), La ciudad y los perros 
(1962) o Conversación en la catedral (1969).  

Esta novela, publicada al inicio de este siglo, está              
ambientada en Santo Domingo, República Dominicana 
entre los años 1960 a 1961, durante la dictadura de 
Rafael Leonidas Trujillo… Narrada desde distintos 
puntos de vista, con diferentes narradores, y manejada 
desde múltiples épocas, re�eja la vida cotidiana bajo 
una tiranía.  

Agustín Cabral, apodado como “Cerebrito” es uno de los 
protagonistas de esta historia, quien con el regreso de 
su hija, y su visita inesperada, confronta el pasado, 
retoma sus recuerdos, vuelve al momento en el cual 
tenía un puesto privilegiado: era ministro, y servidor de 
Trujillo. El cual, además, con tal de recobrar la con�anza 
del líder supremo, decide entregar hasta lo prohibido. A 
su vez, tenemos a Urania, su hija, quien junto a su prima 
y con la presencia de su padre, poco a poco, empieza a 
revelar, un secreto que llevaba 35 años encubriendo. La 
razón por la cual había vuelto a su país a natal. La 
misma, por la cual muchas de sus relaciones                          
terminaron, que además, decidió enfrentar… 

En un momento en el cual, el despotismo era quien 
tomaba la delantera. Dirigido por Trujillo, seguido del 
Servicio de Inteligencia Militar, encargado de seguir al 
pie de la letra todas las órdenes delegadas de Trujillo: 
vigilancia absoluta, desaparición forzada, 

militarización, torturas… Todo con el �n de mantener al 
pueblo callado, y mantener el control. 

Como si fuera poco, paralelo a todo esto, tanto militares 
como exmilitares del régimen, planean clandestina y 
exhaustivamente, un atentado contra el Chivo. Tras 
revisar rutas, realizar investigaciones y observaciones 
del día a día de este. 

Esta novela histórica, re�eja una pelea de ideales. 
Algunos buscan el poder, otros la libertad… la felici-
dad, la verdad, el control, la lealtad, la justicia… Asimis-
mo, es un trabajo que resalta por su variedad de perso-
najes, emociones y realidades. Mostrando en un 
contexto social, político y económico, distintos puntos 
de vista. Además, es una de las pocas novelas que 
tratan un tema tan complejo, con tanta exactitud, man-
teniendo al lector atrapado, recibiendo además recon-
ocimiento internacional. Sin embargo, entender esta 
obra  no es fácil, por su cambio de narradores de forma 
constante.  

En cualquier caso, es una novela reconocida internacio-
nalmente por la crítica, «Mario Vargas Llosa ha escrito 
una de sus mejores novelas, una obra que combina 
historia, política y psicología» a�rmó el periódico The 
New York Times. Es un clásico moderno de la literatura 
hispanoamericana que cualquiera debería leer. 

Reseña: La Fiesta del Chivo

Algunos lo llaman “El             
Maestro del Thriller”, otros “El 
Rey del Bestseller” y otros “El 
autor del Código”. En �n… 
También conocido como Dan 
Brown. Su nombre ha estado 
en auge desde el tercer milen-
io. Pero ¿quién es él?, ¿por qué 
en los últimos años se ha 
convertido en un autor tan 
reconocido? y ¿por qué es tan 
in�uyente? Todas estas 
preguntas las resolveremos a 
lo largo de este artículo.
Dan Brown nació el 22 de 
junio de 1964 en Exeter, 
Nuevo Hampshire, Estados 
Unidos. Estudió en el instituto 
Phillips Exeter Academy y 
cursó sus estudios                               
universitarios en Amherst 
College. Además, según 
cuenta el propio Brown, tuvo 
una formación adicional en la 
Universidad de Sevilla, en un 
curso de Historia del Arte. De 
todas formas, la Universidad 
niega haberlo tenido como 
estudiante, pues en sus regis-
tros su nombre no aparece. Y 
si lo llegó a tener, fue quizá 
durante un curso de verano.
No obstante, a pesar de todos 
estos estudios —especial-
mente los relacionados con la 
historia— Brown inicialmente 
tuvo una carrera como             

cantautor y pianista. Fundó la 
empresa Dalliance, un sello 
discográ�co con el cual              
produjo canciones infantiles y 
su álbum Perspective. Sin 
embargo, para ese momento 
Brown no alcanzó el                      
reconocimiento esperado. Por 
ello, para poder mantenerse, 
daba clases de inglés en el 
mismo instituto en el cual 
realizó la secundaria, el 
Phillips Exeter Academy, y 
otras de español en Lincoln 
Akerman School.
La visión y los objetivos de 
Dan Brown cambiaron                    
durante el verano de 1993, 
luego de leer La conspiración 
del juicio �nal, de Sidney                 
Sheldon. Fue a partir de este 
momento cuando inició la 
redacción de su primera 
novela, La fortaleza digital, 
publicada en 1998. Esta obra 
es un tecno-thriller (combina 
tecnología, suspenso y 
acción). El libro recibió comen-
tarios tanto en contra como a 
favor.
A pesar de todo, aún le hacía 
falta algo a la escritura de 
Brown, y eso fue lo que                      
incorporó en sus siguientes 
novelas. A partir del año 2000 
se realizó la primera entrega 
de una saga de obras que le 
trajeron un éxito comercial 

enorme. Su estilo de redacción 
cambió: con tintes de intriga, 
historia del arte (lo que había 
estudiado previamente) y 
teorías conspirativas, inició lo 
que algunos llaman “el inicio 
de una era”, que aún sigue 
vigente. En esta novela,            
Ángeles y demonios, apareció 
por primera vez el icónico 
personaje Robert Langdon, 
experto en simbología, quien 
investiga el resurgimiento de 
los Illuminati.
Aunque en 2001 publicó La 
conspiración, una novela más, 
la obra con la que Dan Brown 
alcanzó el éxito global fue El 
código Da Vinci, lanzada el 18 
de marzo de 2003. Un thriller 
de misterio y conspiración 
donde, una vez más, Robert 
Langdon aparece, en esta 
ocasión para investigar un 
asesinato en el Louvre. El 
código Da Vinci fue un 
fenómeno por su fácil                  
comprensión, su lenguaje 
sencillo, el uso de elementos 
teológicos y la ciencia �cción. 
La idea de que la mayoría de 
los capítulos terminaran en 
suspenso mantuvo a los                    
lectores atrapados, con ganas 
de seguir leyendo. Todo esto 
generó que se convirtiera en 
una sensación internacional. 
Desde su publicación en 2003, 

se han vendido en todo el 
mundo más de 80 millones de 
ejemplares (mucho más que la 
población de Colombia), 
traducido a 44 idiomas, 
además de encontrarse entre 
los libros más leídos y vendi-
dos del mundo. Fue tan 
aclamada esta novela por la 
crítica que, en 2006, se realizó 
una adaptación al cine que, al 
igual que el libro, fue un refer-
ente mundial. En su primera 
semana generó más de 147 
millones de dólares y continuó 
así hasta llegar a más de 760 
millones, equivalente a 2.78 
billones de pesos                               
colombianos.
En este sentido, Dan Brown 
siguió con su proyecto,                                                                              
publicando El símbolo                  
perdido en 2009, Inferno en 
2013, Origen en 2017 y El 
último secreto el año pasado, 
en 2025. Todas forman parte 
de la saga de Robert Langdon, 
quien tiene como objetivo 
descifrar enigmas históricos, 
artísticos y religiosos en carre-
ras contrarreloj para                             
evitar catástrofes, así como 
desvelar conspiraciones o 
resolver asesinatos.
Pero lo realmente interesante 
es que, desde la publicación 
de El último secreto, la in�uen-
cia e impacto de Brown en el 

mundo han sido enormes. ¿Cómo 
ha hecho Dan Brown para generar 
un impacto de tal magnitud 
después de tantos años de su auge 
en la literatura?
Para iniciar, antes de realizar esta 
última entrega habían pasado ocho 
años, lo que ya de por sí generó en 
sus lectores una gran expectativa. 
Esto puede considerarse una 
estrategia del propio Brown para 
lograr un impacto mayor, incluso 
más efectivo que cualquier                       
campaña publicitaria. Además, ya 
existía una enorme expectativa por 
su publicación, pues fue anunciada 
por Good Morning America y 
proyectada en Times Square y en 
las principales estaciones del Reino 
Unido. Lo cierto es que, luego de su 
llegada a distintos países, la crítica 
respondió de inmediato.
Pero antes de continuar, ¿de qué 
trata El último secreto? Una vez 
más, aborda a Robert Langdon, 
quien llega a Praga para asistir a 
una conferencia de Katherine                
Solomon, una brillante cientí�ca 
cuyas investigaciones sobre la 
conciencia humana prometen 
desa�ar siglos de creencias consoli-
dadas. Pero un brutal asesinato 
desata el caos y Katherine                         
desaparece junto a su valioso                 
manuscrito. Una vez más, Robert 
Langdon debe resolver el caso.
Volviendo al impacto y                           
trascendencia de Brown en la       
cultura, él sigue apostando por la 
mezcla entre ciencia y misterio, 
ubicando la acción en ciudades 
llenas de historia, con un personaje 
principal que vive una carrera 
contra el destino. No obstante, esta 
producción contó con críticas tanto 
positivas como negativas; algunos 

alegaban monotonía en esta última entrega. 
Aun así, esto no evitó que las ventas                        
continuaran.
¿Qué piensa Dan Brown respecto al éxito? 
¿Cómo describe su redacción? Aunque Brown 
lleva dominando el panorama literario por 
casi un cuarto de siglo, respecto al éxito y la 
fama declaró: “De alguna manera no cambió 
mi vida tanto. Es verdad que de repente tuve 
una audiencia impresionante; a mucha gente 
le gustaba y a otros no les gustaba en                      
absoluto”. Y agregó: “Mi vida cambió —de 
repente tenía un editor que me decía:                  
Queremos tu nuevo libro mañana, anda, 
tómate más café’. Pero en muchos otros                 
aspectos no cambió en absoluto. Tenía las 
mismas relaciones; cada día al levantarme 
seguía teniendo que  enfrentarme al mismo 
papel en blanco”.
Por otro lado, acerca de su literatura, Brown 
cuenta que la presión luego del éxito de El 
código Da Vinci era mucha. Cuando inició a 
escribir El símbolo perdido, lo que                               
experimentó fue raro y distinto. Cada vez que 

escribía una frase la borraba,                      
pensando: “Millones de personas van a 
leer esto”. Luego de mucho tiempo de 
re�exión, se dio cuenta de que sus 
otros tres libros, sin necesidad de 
pensar en el qué dirán, fueron muy 
bien recibidos por el público. Así que 
continuó con su redacción                        
transparente, pensando: “La gente 
comparte mi gusto. Así que                             
simplemente haz lo que has hecho: 
escribe el libro que tú quisieras leer”. 
De igual forma, en una entrevista con 
Goodreads explicó la razón de la          
ambientación de sus novelas: “Siempre 
he disfrutado investigar lugares y 
temas reales —la superpoblación, la 
ingeniería genética, la política 
vaticana. Eso es lo que me apasiona”.
Sin ir más lejos, la literatura de Dan 
Brown —su estilo, sus temáticas y su 
saga— ha tenido una trascendencia y 
repercusión colosal, que se han                  
logrado mantener en lo más alto desde 
antaño.
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